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Cuando el año 1875 saltó a la calle encont ró 
a la villa de Figueras convert ida en un recinto 
fo r t i f i cado y con sus habitantes fuer temente ar
mados ante la presencia de fuerzas carl istas ron
dando por la comarca. El pel igro de un nuevo 
ataque car l ista había d i sm inu ido considerable
mente, pero cont inuaban las amenazas del ge
nera! carl ista Sabaljs y los figuerenses recor
daban el gran ataque del 28 de mayo del año 
anter io r , rechazado v ic tor iosamente. 

El año te rm inó fe l izmente, bien d i ferente a 
su in ic io . El 20 de abr i l el general Arsenio Mar
tínez Campos propuso a la Mi l i c ia de Figueras 
premiar a los ind iv iduos más destacados de la 
m isma, pero la of ic ia l idad y Plan Mayor , por 
unan im idad , reconocieron que todos habían 
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cump l i do honrosamente con su comet ido y que 
si alguna recompensa debía darse era para la 
vil la. Podía ser la concesión del t í tu lo de Ciudad 
para est ímulo constante del pueblo y como hon
roso legado a las fu turas generaciones. 

El día 19 de oc tub re de 1875 el Rey A l fonso 
XI I y el m in i s t ro de la Gobernac ión, don Fran
cisco Romero Robledo, f i rma ron un decreto que 
decía: «En consideración a los glor iosos hechos 
que registra en su histor ia la muy invicta villa 
de Figueras, a ¡os especiales mér i tos cont ra idos 
en la presente Guerra C iv i l , y a la impor tanc ia 
que por el desarrol lo de su indust r ia y comerc io 
ha sabido alcanzar, vengo a concederle el t í tu lo 
de Ciudad a que es acreedora». 

El texto fue publ icado en ia Gaceta de Ma
d r i d el día 27 de oc tubre . 

Ayun tamien to era monárqu ico a raíz de la ins
tauración en el t rono del Rey A l fonso XII y los 
mér i tos contraídos por los figuerenses en la ob
tención del t í tu lo fueron conseguidos en t iem 
pos de un Ayun tamien to pres id ido por los re
publ icanos, la mayoría de cuyos miembros fue
ron jefes de la Mi l ic ia que tan bravamente de
fend ió la poblac ión. 

Cor robora esta op in ión , el hecho de que se 
p rog ramaron unos festejos que fueron suspen
diéndose y trasladándose a nuevas fechas, hasta 
que por fín, los días 12 y 13 de d ic iembre pu
d ie ron celebrarse, cuando ya el Ayun tamien to 
confeccionó el presupuesto mun ic ipa l que cons
taba de 38.602 pesetas con 58 cént imos en los 
ingresos y de 124,423 pesetas con 56 cént imos 
en los gastos. El défici t hubo de c u b r i r l o con re-

Anverso y reverso de la Medalla del primer centenario de la concesión 
del Titulo de Ciudad. 

El día 28 de octubre el Ayun tamien to acordó 
agradecer al general Mart ínez Campos «sus im
portantes t r iun fos» y «dar le al p rop io t iempo 
las gracias por haber con t r i bu ido a que S. M. el 
Rey Al fonso XI I se dignase conceder el t í tu lo de 
Ciudad». 

Figueras tenía entonces once mW habi tantes 
y era su alcalde Manuel García Campos, que ha
bía sucedido, ei 18 de d ic iembre de 1874, al fe
deral Juan Arder ius , uno de los artíf ices de la 
obtenc ión clrl t í tu lo de c iudad. 

El día 22 de nov iembre el Ayun tamien to 
acordó colocar una lápida en el Salón de Actos 
como homenaje al general Mart ínez Campos, 
que decía: «El Ayun tamien to de la c iudad de Fi
gueras al paci f icador de Cataluña, Excmo. Sr. 
don Arsenio Mart ínez Campos. 22 de nov iembre 
de 1875». 

Es de observar que la placa solamente le re
cordaba como paci f icador de Cataluña y no co
mo propu lsor de la concesión del t í tu lo de c iu
dad . Ello obedece al hecho de que el nuevo 

cursos ex t raord inar ios . Fueron necesarios 25 
años para saldar la deuda ocasionada por la 
guerra car l is ta , que ascendía a 300.000 pesetas. 

A pesar de que el estado de guerra no fue 
anulado hasta el día 2 de nov iembre, los figue-
renses celebraron con h u m o r y alegría los c inco 
bailes de Carnaval , en los cuales actuó, entre 
ot ras, la cobla de Pep Ventura que perc ib ió 
577 '87 pesetas. Seguramente fus una de las úl
t imas actuaciones de Pep Ven tu ra , pues p ron to 
tuvo que guardar cama, fal leciendo el día 24 de 
marzo de d icho año. 

La vida laboral era muy dura entonces en 
la pob lac ión . Las jornadas de t raba jo eran lar
gas y mal remuneradas. Se t rabajaba de 10 a 12 
horas y algunos establecimientos empezaban a 
las 4 de la mañana, aunque lo más norma l era 
hacerlo a las ó. Tamb-én se t rabajaba los do
mingos, cesando a las 11 de la mañana, para 
acudir a misa de 12, quienes deseaban hacerlo. 
Sin embargo, las mejoras laborales avanzaron 
muy rápidamente en Figueras y el Ayun tamien
to in te rv ino fe l izmente en las posibles d isputas 
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laborales, p rocurando encont rar fó rmu las con
c i l iadoras entre pat ronos y obreros, ev i tando de 
esta f o rma disgustos y rozamientos. 

El edi f ic io de la casa Ayuntamien to ocupaba 
el m ismo lugar actual , pero abarcando solamen
te la m i tad Nor te . La ot ra m i tad eran casas de 
prop iedad par t i cu la r que con el t iempo fueron 
adquir iéndose hasta conseguir su per ímet ro ac
tua l . Era un edi f ic io de planta baja y dos plan
tas de piso. La ú l t ima servía de desván y en 
ella se almacenaron armas y pertrechos para la 
guerra car l is ta. En la planta baja 5e albergaron 
o t ros servicios como el de Correos — c o n entra
da por la parte de la Subida a la Ig lesia— y ser
vicios armados. En esta época, aún latente el 
estado de guerra, estaba defendida por un retén 
de carabineros y proteg ido por un tambor , que 
era un parapeto en la ouerta de entrada. Había 
también o t ro en la calle Subida a la Iglesia para 
pe rm i t i r cerrar la plaza en caso de necesidad. 

La plaza en donde daba fachada se llamaba 
entonces de la Const i tuc ión y en cuanto a la an
t igüedad del edi f ic io, el h is to r iador Juan Papell, 
que v iv ió la época, dice que «nada concreto po
demos decir de esta obra, ni de quién la fundó , 
ni del arqu i tec to que la d i r i g i ó ; lo único que po
demos decir es que nada notable t iene, por lo 
que respecta a a rqu i tec tu ra , a comodidad y or
nato». 

En cuanto a la vida rel igiosa, ésta se agru
paba alrededor de la Parroquia de San Pedro 
con el carácter de Arciprestazgo, del que depen
dían los deanatos de Figueras, Perelada y Cas-
telló de Ampur ias , Regentaba la Parroquia M n . 
Juan Fuster, «hombre de empu je apostól ico que 
supo un i r a su alrededor todas las fuerzas de la 
pa r roqu ia , suf r iendo persecución y debiendo 
exi l iarse a Francia». Durante su ausencia la re
gentó M n . José Mer, 

Las amas de casa iban a plaza muy de maña
na. Había en ella carnicerías y puestos de venta 
al aire l ibre que abrían a las cinco de la maña
na y a las nueve ya cerraban, terminándose el 
mercado. Los peones ganaban 1'75 pesetas al 
día y las mujeres sirvientas ó pesetas al mes. 

El k i lo de pan valía 35 cént imos; uno de 
carne, r 3 2 ptas.; una docena de huevos 75 cén
t imos ; un l i t ro de aceite 78 cént imos y uno de 
v ino 32 cént imos. 

Las calles estaban i luminadas con farolas de 
gas dispuestos muy ais ladamente, sumin is t rados 
por la fábr ica abierta en 1860 y perteneciente 
a la compañía Humber t . Estaban encendidas, 
según el t iempo, de cinco a seis horas cada 
noche. 

Cien años se han cump l i do pues en este t r i 
mestre, de la concesión de este t í tu lo , segundo 
c iudad de la prov inc ia que lo ha ostentado. Con 
este mo t i vo el Ayun tamien to p rogramó un pro
grama de actos, que se in ic iaron con la inaugu
ración en el Casino Menestrad Figuerense de la 
Exposición Retrospectiva de Fotografías de Fi
gueras, organizada por la Agrupac ión Fi latél ica 
y Numismát ica del Casino Menestral Figueren
se, que fue un gran éxi to de espectación, la cual 
tuvo que prorrogarse por más t iempo dada la 
gran asistencia de púb l ico . Siguió a este acto, la 
concesión de la IV Premios l i terar ios Sociedad 
Coral Erato de la Ciudad de Figueras, en el local 
de la Sociedad Coral Erato. Fueron concedidos 
los siguientes premios : Premio novela «Josep 
Pous i Pagés», dotado con 300.000 pesetas, por 
acumulac ión del p remio del año anter ior que 
no se o to rgó . Vencedora la obra «La pedra», de 
Jordl Trías Carbonel l , de Perpignan. Premio de 
histor ia «Eduard Rodeja», dotado con 50.000 
pesetas. Vencedor el t raba jo «Fira de Santa 
Creu a Figueres», de Josep M." Berni ls Mach, de 
Figueres, Premio poesía «Caries Fages de Cl i -
ment» , dotado de 25.000 pesetas. Vencedor la 
poesía «L l indar d'oracles» del Rdo, Joan Món
tala i López, de Barcelona. Premio ext raord ina
r io «Pep Ventu ra» , dotado de 25.000 pesetas, 
para la obra «Vida ex t raord inar ia de Pep Ven
tura» de Josep Ma inau , de Barcelona, 

El día siguiente se descubr ió una lápida a la 
plaza Catalunya, an ter io rmente denominada ola-
za Comerc io. Siguió una conferencia en el Mu
seo de l 'Empcrdá por el catedrát ico de histor ia 
don A lber to Compte, sobre el tema «Figueres, 
cent anys enrera». Fue proyectada una película 
de Tomás Mallol sobre las fer ias de la Santa 
Cruz del año 1926 y presentadas por doña Con
suelo Serra, Teniente de alcalde de Cu l tu ra , la 
Medalla acuñada con mo t i vo de esta efemérida 
y el l i b ro «Figueras, cien años de c iudad», de 
don José M.^ Berni ls , que había ob ten ido el pre
mio de h is tor ia del año anter ior en los oremios 
l i terar ios de la Sociedad Coral Erato y que fue 
edi tado con tal mot i vo . Siguieron varias audi
ciones de sardanas, y conferencias de don Nar-
cís Jord i Aragó sobre «L 'ar t de saber lleglr el 
d ia r i» y de don José M," Fontdecaba sobre 
«Desenvolupament económic de Figueres i l 'Em-
pordá en els ú l t ims cent anys». 

De esta fo rma celebró esta c iudad el cente
nar io de la concesión de un t í tu lo que tanto le 
hot ira y que le o torgó precisamente el b isabuelo 
del actual monarca español, el rey A l fonso X I I . 
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